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Capítulo 1 

La oscura silueta se paró en seco, oyó con atención. No se atrevía a respirar siquiera. Había un 
silencio pesado, pero advirtió que algo andaba mal. La gruesa alfombra ahogaba el ruido de 
sus pasos, pero ella sabía que de noche cada sonido, cada momento se oían con más fuerza que 
durante el día. 

Cerró los ojos y relajó la mente, dejando que todos los sonidos cobraran vida a su 
alrededor, y los movimientos se convirtieran casi en una vibración física. Cuando se relajaba 
era más fácil agudizar los sentidos; la mente le funcionaba a toda velocidad para intentar 
determinar si existía una amenaza real o si era sólo producto de su imaginación. Había sido 
entrenada desde pequeña, y sabía qué hacer, cómo reaccionar y qué planes de contingencia 
ejecutar si fuera necesario. Su formación era exhaustiva. 

El silencio era total. Mantuvo los ojos cerrados, el cuerpo quieto, oyendo. 
Otra vez, pensó con una sonrisa pícara, secreta, al tiempo que el cuerpo seguía inmóvil. 

El sonido de pasos que se arrastraban era casi imperceptible, pero alguien estaba tratando de 
acercarse con sigilo. 

Habría lanzado una carcajada divertida, pero sabía que delataría su presencia y el lugar 
donde se encontraba si lo hacía. El silencio era el aspecto más importante de la operación. 
Sin silencio, la atraparían. Con el sigilo aprendido tras años de práctica, tomó el último 
objeto en el medio del escritorio, y luego volvió a trepar la soga hasta el techo. Ahogó una 
risita y observó a través del conducto de ventilación del aire acondicionado la enorme y 
torpe figura que entraba en la oficina. Las luces del techo se prendieron y la oscura cabeza se 
movió de derecha a izquierda. Por mucho que quisiera quedarse a mirar, era lo 
suficientemente experta como para saber que no debía permanecer allí más tiempo luego de 
haber finalizado la misión. Lentamente, se volvió y deslizó el cuerpo por el conducto. No 
quería quedarse para ver si el guardia de seguridad, inepto y ávido de reconocimiento, 
alcanzaría a verla a través de los listones de metal. 

Escurriéndose ágilmente a través del sistema de ventilación, volvió de regreso al punto 
de partida. Dudó a último momento y sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. Esos 
pelitos le habían salvado el pellejo en más de una oportunidad, así que había aprendido a 
prestarle atención a su advertencia silenciosa. 

Hizo una pausa y se alzó aún más, usando toda la fuerza de la parte superior del cuerpo 
para elevarse unos centímetros más. De esa manera, sabía que se volvía prácticamente 
invisible para las cámaras, que ya había programado para que repitieran una imagen 
indefinida. Pero su posición también significaba que resultaba invisible para cualquiera que 
saliera por la puerta que estaba justo debajo de ella. Si no se hubiera entrenado tanto 
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últimamente, jamás habría podido llegar a ese punto antes que el guarda irrumpiera para la 
pausa nocturna —que no estaba autorizada ni formaba parte de su horario—, que se tomaba 
para fumar y beberse un whisky. 

En ese momento, se le triplicó el ritmo cardíaco, y sintió una nueva descarga de 
adrenalina dispararse a través de su cuerpo. Se mordió el labio y miró a su alrededor, 
tratando de determinar si su plan de escape alternativo seguía siendo viable. Advirtió la 
puerta y la ventana que estaba encima, y supo que lo podía hacer. 

Con tenaz determinación, levantó el cuerpo aún más, pasó la pierna por encima del 
alféizar de la ventana y miró hacia abajo. Era más alto que lo acostumbrado, pero al mirar 
rápidamente atrás se dio cuenta de que no podía volver por el otro camino. Sonriendo, se 
lanzó hacia delante y alcanzó el alféizar del lado opuesto justo a tiempo. Las manos 
enguantadas se aferraron al borde con fuerza suficiente como para impulsarse hacia adelante 
una vez más. Con un resoplido, balanceó el cuerpo hacia la izquierda, luego hacia la 
derecha, luego hacia la izquierda otra vez, cobrando el impulso suficiente como para lanzar 
todo el cuerpo por encima de la cornisa. Por fin, a salvo. Se puso de pie, manteniéndose 
agachada mientras corría por encima del tejado. Vio la escalera y dio un vistazo a su 
alrededor. Tal como lo había previsto, los guardias seguían concentrados en el lado opuesto 
del edificio. 

Se pasó el arnés por encima de la cabeza, y lo enganchó alrededor de la cintura y los 
muslos. Ésta era la mejor parte, pensó divertida. Hmmm, aunque tal vez lo mejor fuera la 
parte del robo. O la planificación. Le encantaba planear, resolver todos los pormenores. O tal 
vez, la mejor parte fuera cuando pasaba al lado de los guardias, sin que ellos siquiera 
sospecharan de nada. 

Sonrió al recordar la tarea realizada y la incomparable excitación. Todo le gustaba, pensó 
mientras insertaba el último gancho en la posición adecuada y se ajustaba el arnés. Con 
mirada cautelosa, verificó todo el equipo por última vez. No era momento para descuidos. 
Ya había repasado todo cuatro veces, pero este chequeo sería tan importante como el 
primero. 

Una vez que estuvo segura de que estaba todo en su lugar, y todos los conectores 
asegurados, se desplazó al costado del edificio, tomándose un momento para extender la 
vista por la fabulosa ciudad. Chicago era realmente una ciudad hermosa. Por suerte, no había 
planificado esta aventura para los meses de invierno, pero incluso ahora, cuando el viento de 
octubre planeaba sobre el lago y se colaba entre los altos edificios, sintió que le cortaba la 
piel. Hacía cada vez más frío. Ésta sería tal vez la última vez que pudiera utilizar ese camino 
hasta la llegada de la primavera, pensó apenada. 
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Encogió los hombros y sonrió ante lo que tenía por delante. Inhaló una vez más al 
tiempo que se aferraba de la soga y se arrojaba por encima de la cornisa, sin emitir ni un 
sonido. 

Entonces cayó al vacío. Con un zumbido, se precipitó por el costado del edificio. Cayó 
cincuenta pisos en apenas unos segundos, sintiendo el latigazo del aire frío a su alrededor. 
Cuando ya había recorrido dos tercios del camino, accionó el freno para disminuir la 
velocidad de la caída. A diez centímetros del suelo, se detuvo en silencio y por completo. Un 
par de chasquidos más y el pulgar presionó la pestaña de apertura. La soga se enrolló y 
quedó guardada en el carrete, lo metió en el bolso de cuero, y guardó el arnés en un bolsillo. 
Sólo quince segundos después de apoyar los pies sobre la vereda, no quedaba evidencia 
alguna de que hubiera pasado por allí. 

Metió todo en el bolso, dio vuelta el buzo para que se viera el lado rosado en lugar del 
negro, y se colocó la mochila al hombro. Lo había logrado, pensó con excitación creciente. 
Ésta debía ser la mejor parte. Alejarse del lugar a pie, sentir la emoción del triunfo y la 
adrenalina que bombeaba en su interior. Había entrado en la oficina, conseguido el objetivo 
y salido del edificio sin que nadie supiera que alguna vez había estado allí. 

Casi se puso a dar saltitos por la vereda, pero se contuvo, sabiendo que debía pasar 
inadvertida. 
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Capítulo 2 

Ryker sonrió para sus adentros mientras estacionaba en su cochera, pero no se advertía 
ni el más mínimo indicio de aquella satisfacción personal en sus atractivos rasgos. 
Ryker era conocido por ser reservado, frío y por tenerlo todo bajo control. Rara vez 
mostraba sus emociones, salvo que estuviera a solas con sus hermanos. E incluso 
entonces, era el mayor y hacía falta que actuara como una influencia tranquilizadora 
entre ellos. Sabía cuáles eran sus responsabilidades, y se las tomaba muy en serio. 

Eso no significaba que no pudiera apreciar la vida, pensó, mientras miraba a su alrededor 
buscando a la mujer. 

Para el observador circunstancial, sabía que, en general, parecía serio y ocupado, pero, 
en realidad, no le importaba. Las opiniones de los demás lo tenían sin cuidado; tenía cosas más 
importantes de las cuales preocuparse que si era considerado o no simpático. A Ryker no le 
importaba que su staff se sintiera intimidado por él. Le permitía dirigir el grupo Thorpe más 
eficazmente. No sólo tenía a su cargo a toda su división, sino que también era responsable de 
toda la compañía, y eso sin incluir a sus tres hermanos menores, que tendían a ser un tanto más 
bulliciosos que él. Por suerte, ya no peleaban tanto como antes. 

Es decir, Xander sí, pero eso era porque... Ryker suspiró al reflexionar sobre la situación. 
Xander era el segundo, y estaba a cargo de la división de derecho de familia del grupo 
Thorpe. Ryker pensó en el cinismo que había advertido últimamente en su hermano menor. 
No era buen indicio, y no había duda de que Xander se estaba volviendo cada vez más 
insensible. Tal vez fuera por eso que las discusiones entre él y la gerenta de la oficina, Abril, 
se estuvieran volviendo más... virulentas. 

Salió de su sedán Tesla negro, tomó el maletín y dirigió los pasos con firmeza hacia la 
entrada del edificio. Todos los días lo calculaba a la perfección y, efectivamente, allí estaba 
ella. La exquisita mujer con el cabello ondulado rubio, apresurándose por entrar en el 
edificio del lado opuesto de la entrada. Era preciosa y tenía el andar más sexy que había visto 
jamás, incluso cuando caminaba apurada. 

Esperó hasta que hubiera pasado por las puertas, observándola todo lo que pudo antes de 
dirigirse hacia su edificio. Era un ritual que realizaba todas las mañanas, y que tenía 
intención de abandonar apenas supiera cómo conseguir que saliera a cenar con él. Sabía que 
era terriblemente tímida. En anteriores ocasiones, había intentado atraer su atención, pero 
ella logró escabullirse tras apenas una breve mirada. 

Jugaban ese juego todas las mañanas, mirándose desde lados opuestos de la entrada, 
ambos obviamente interesados, pero ella era demasiado tímida y salía corriendo antes de que 
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a él se le pudiera ocurrir una manera de abordarla. Había intentado hablar con ella una vez 
cuando se cruzaron en la cafetería. De cerca era aún más hermosa, pero se sonrojó y salió 
apurada por la puerta, olvidándose incluso de comprar el almuerzo, en su apuro por alejarse 
de él. Observó las ondas del cabello rubio y la extraordinaria figura que salía apurada por la 
puerta, lo más rápido que podía dados los tacos que llevaba, pero alcanzó a verla ruborizarse 
y soltar una pequeña exhalación de su boca exuberante cuando lo vio. 

Un hombre más débil se habría descorazonado, pero él no. La mujer valía la pena, se dijo 
mientras apretaba el botón del ascensor para subir a su piso. Muy pronto la tendría sentada 
del otro lado de una mesa en un restaurante. Entró en su oficina, seguido por su asistente, 
Joan, que fue a su encuentro en la puerta del lobby como lo hacía todas las mañanas, para 
caminar tras él mientras le leía los primeros mensajes de la mañana. 

—Y por último, Jason Moran dejó un mensaje anoche; quiere hablar urgente contigo. Es 
el tercer mensaje en dos semanas —lo dijo sin ningún tipo de expresión en el rostro. Joan 
sabía que no debía emitir ningún tipo de juicio respecto de las cuestiones que pasaban por la 
oficina. Si su jefe no le había devuelto el llamado al tipo, era porque tenía sus razones. 

Los ojos de Ryker perforaron a Joan: 
—¿Jason? —repitió. Se notaba su fastidio ante la persistencia del hombre—. Le pasé a 

Jason como cliente a Martha —explicó, refiriéndose a una de las otras abogadas en el grupo
—. Sé que le devolvió el llamado la última vez que se comunicó. ¿Por qué necesita hablar 

conmigo? 
Ryker sabía que Jason Moran trabajaba en el edificio de al lado. El mismo edificio en el 

que trabajaba la extraña introvertida. Se trataba de una novedad prometedora, pensó al tomar 
el mensaje y darle un vistazo a la escritura. Tal vez Jason le podía dar más información sobre 
la preciosa mujer misteriosa. 

Tomando una rápida decisión, le devolvió el trozo cuadrado de papel rosado a Joan y 
siguió camino a su oficina. 

—Dile a Jason que lo puedo ver esta tarde. Dale cualquier horario que esté disponible en 
mi agenda después de mi almuerzo de negocios. 

Joan asintió y tomó nota. Luego se volvió y salió de la oficina para cumplir sus 
instrucciones. 
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Capítulo 3 

Cricket se apoyó contra la parte interior de la puerta de la oficina, inhalando con 
profundidad el aire frío y tratando de calmar el ritmo frenético de su corazón. No 
podía creer que se sintiera tan eufórica sólo porque el hombre la observara entrar en 
el edificio. Incluso de lejos tenía una mirada tan ardiente, tan intensa que sintió que 
se iba a prender fuego mientras caminaba del garaje a la puerta, y luego entraba en el 
edificio. 

A menudo, mientras manejaba su auto a la oficina, intentaba convencerse de que debía al 
menos mirarlo, tal vez hacerle saber que lo estaba registrando. Lo había visto de cerca una 
vez, y era... ¡increíble! Qué idiota había estado aquel día. Advirtió que tenía intenciones de 

hablarle, de realmente comunicarse con ella, pero ella salió corriendo. Una cosa era sentir 
una obsesión secreta por un hombre, imaginar historias sobre él, y preguntarse cómo sería 
efectivamente hablarle y conocerlo. Se imaginaba sentada con él en un restaurante elegante 
y sofisticado, disfrutando una conversación ingeniosa mientras él se reía de su chispa y sus 
observaciones perspicaces. 

Por desgracia, carecía por completo de ingenio y rara vez refle-xionaba en profundidad 
sobre las personas, salvo para preguntarse si tenían un buen servicio de seguridad o si sus 
joyas eran verdaderas o falsas. Salvo eso, su vida corriente, algunos dirían tediosa y 
aburrida, giraba en torno a los números y a encontrar un patrón en las cifras. Tal vez era 
capaz de entrar furtivamente en un edificio de máxima seguridad sin ser vista o encontrar 
una discrepancia ínfima en un proyecto multimillonario, pero ¿conversar con un hombre 

atractivo? No, era demasiado tímida. Especialmente cuando se encontraba cerca del hombre 
alto, terriblemente corpulento e intimidante, con el que se cruzaba por las mañanas. 

Realmente necesitaba cambiar de horario, para no aparecer a la hora exacta en que 
llegaba él cada día. Pero luego sonrió dentro de su diminuta oficina donde nadie más podía 
verla, al tiempo que su cuerpo se relajaba. Mientras él siguiera llegando a la misma hora, 
ella seguramente seguiría respetando el mismo horario, arribando con su vehículo en el 
preciso instante en que lo hacía él. Le daba placer sentir esa descarga de energía que percibía 
cada mañana cuando la miraba: era mejor que un espresso doble. Podía parecer absurdo 
estar deseando ver a un hombre todos los días, pero le encantaba su dosis de excitación 
matinal. Si cambiaba de horario, terminaría extrañándolo un montón. 

Debía ser valiente y animarse a hablarle. Todas las mañanas, ponía el despertador para 
poder llegar a estacionar a la hora exacta, no desayunaba si estaba atrasada, daba vueltas a la 
manzana si llegaba demasiado temprano..., todo para poder verlo. Era más que un poco 
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patético, se dijo a sí misma. 
Pero la idea de realmente enfrentarlo, de encontrarse con él cara a cara, en lugar de verlo 

desde el otro lado del edificio, hacía que le temblara todo el cuerpo. ¿Qué le diría? ¿Qué 

podían tener en común? Parecía algún tipo de ejecutivo, mientras que ella apenas era una 
contadora rasa. Seguramente se terminaría tropezando con sus propios tacos si se acercaba 
un poco más a él. ¡La ponía nerviosa con sólo mirarla! 

Con un suspiro, se sentó detrás del opaco escritorio enchapado color marrón, y acercó la 
silla, al tiempo que prendía la computadora y acercaba la enorme pila de informes de gastos 
caóticos y mal redactados, obligándose a olvidar a un cierto hombre espectacular y sexy que 
la intimidaba. Ahora que tenía su inyección de adrenalina, era hora de comenzar el día. 
Cricket sonrió mientras revisaba la pila de hojas. Tal vez fuera una contadora aburrida y 
cauta, pero eso no significaba que no fuera una adicta secreta a la adrenalina. 

A propósito de lo cual, pensó para sí... 
Con una risita para sus adentros, regresó a la puerta de la oficina y la volvió a abrir. Por 

nada en el mundo se quería perder la excitación de aquella mañana. La aventura de anoche 
había sido más divertida que todas las demás, por estar a punto de ser descubierta por el 
guardia de seguridad. Bueno, en realidad, no había sido así. Se había manejado con gran 
sigilo la noche anterior, pero disfrutó del desafío extra cuando vio al hombre por la rejilla de 
ventilación. 

Y ahora era el momento del espectáculo. Su jefe entraría en su oficina, vería lo que ella 
había hecho, y comenzaría la función. No veía la hora de oír el grito de indignación cuando 
el director traspasara la puerta de su oficina. 

La aventura de la noche anterior era una razón más por la que tal vez ni siquiera debía 
pensar en el elegante desconocido. Lo más seguro era que confrontara de manera directa con 
las personas que lo irritaban. Cricket tenía el don de ser creativa, pero era una creatividad 
tonta, un comportamiento pasivo-agresivo. Sus travesuras podían ser divertidas, pero aun 
así... debía conseguirse un nuevo empleo, en lugar de tener que soportar el comportamiento 
ruin de Jason Moran. 

Sonrió y se volvió a sentar frente al escritorio, trabajando dili-gentemente con los 
engorrosos informes de gastos que se habían ido acumulando sobre el escritorio en los 
últimos días. Lanzó una mirada de desaprobación a las notas, manuscritas en su mayoría, e 
intentó interpretar los garabatos. ¿Por qué esta compañía no podía automatizar estos 

informes? Justamente, había presentado una propuesta para hacer eso el mes anterior, e 
incluso había adjuntado el costo de un programa de software relativamente sencillo que 
aceleraría todo el proceso y ayudaría a los empleados a obtener su cheque de reembolso 
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mucho más rápido. Lamentablemente, no había escuchado una palabra de Jason Moran. Su 
silencio le comunicaba que de ninguna manera iba a gastar dinero en algo parecido a un 
paquete de software básico, incluso si le ahorraba más dinero en el largo plazo. 

Cuando terminó un informe de gastos y lo preparó para ser procesado para el pago, 
acercó el siguiente, recordándose a sí misma de que ella misma había elegido ser contadora. 
Podría haber obtenido un título en lo que fuera, pero la contabilidad se adaptaba 
perfectamente a sus necesidades. Y además lo hacía bastante bien. Había que tener la aptitud 
para prestarles atención a los pequeños detalles a fin de hacer bien el trabajo, lo cual 
significaba que las habilidades que le habían enseñado su padre y su madre de niña se 
ajustaban perfectamente a esta profesión. 

¿Qué problema había con que odiara cada minuto de su día? Le pagaban bien y obtenía 

la sensación de seguridad que necesitaba. Era más importante eso que disfrutar de un 
empleo. De niña había odiado la inseguridad, deseando desesperadamente que sus padres no 
fueran tan idóneos en las profesiones que habían elegido. Así que por más aversión que 
sintiera por este trabajo, gozaba de la sensación de paz. 

Este trabajo podía ser abrumadoramente aburrido y tedioso, pero la mantenía fuera de 
prisión, algo que la ocupación de sus padres no le podía garantizar. 

Estaba concentrada en los informes de gastos, pero, una vez que entraba en ritmo, era 
capaz de liquidar la pila de reintebros en tiempo récord. Algunos tenían una letra ilegible y 
montos ridículos, pero la mayoría era bastante sencilla. Éstos eran tan fáciles que casi los 
podía hacer mientras dormía. 

—Oye, Cricket —Debbie, una de las otras contadoras asomó la cabeza por la puerta de 
su oficina—. ¿Qué te parece si hoy salimos a almorzar? —preguntó. 

Cricket levantó la cabeza y sonrió. 
—Me encantaría —replicó. La alivió tener una excusa para tomarse un recreo de la 

engorrosa tarea de haber estado ingresando números en planillas y programas de software 
durante una hora. Pero luego la miró con desconfianza. —¿Y el señor Moran? —preguntó 

casi en un susurro. 
La sonrisa de Debbie se iluminó, y sacudió la mano en el aire para desestimar la 

preocupación por el jefe. 
—Ya le consulté a Dorothy —replicó Debbie, refiriéndose a la asistente de su jefe—, y 

tiene agendado un almuerzo. Así que hoy no va a rezongar por que salgamos a la calle. 
—¡Excelente! —exclamó Cricket, aliviada y excitada con la sola idea de tomar un poco 

de aire fresco, y, por supuesto, hablar de otra cosa que no tuviera nada que ver con números. 
Jason Moran era posiblemente el peor jefe del mundo, pensó Cricket. Pero pagaba bien, 
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y ofrecía excelentes beneficios a sus empleados, tal vez porque como era un ser humano tan 
despreciable, la paga y las ventajas eran la única manera de evitar que se le fuera todo el 
personal. De otro modo, Jason Moran caminaba por la oficina gritándoles a los empleados 
para que trabajaran más, dejaran de tomarse descansos, ninguneando a algunos de los 
empleados más jóvenes y comportándose, en general, como un déspota. Los pasantes no 
solían durar más de una semana o dos, porque usaba el trabajo gratuito para realizar las 
tediosas tareas administrativas que era demasiado tacaño para pagarle a alguien que hiciera. 

Al tipo no le gustaba siquiera que los empleados salieran de la oficina para almorzar. 
Desde el punto de vista legal, no podía impedir que sus subalternos se tomaran una hora para 
el almuerzo, pero hacía comentarios maliciosos cuando advertía que alguien realmente salía 
de la oficina para almorzar. Prefería que comieran frente al escritorio o en la cocina, donde 
podía encontrar a alguien si lo necesitaba. Y se encargaba de interrumpir los almuerzos 
cuando había demasiadas personas congregadas en la cocina, por lo que el equipo había 
aprendido maneras de... 

—¿Dónde diablos están todos mis bolígrafos? —gritó alguien desde el pasillo. 

Cricket oyó el bramido, y tuvo que hacer un esfuerzo por evitar soltar una carcajada. 
Debbie seguía parada en la puerta, pero, por suerte, estaba mirando en dirección a los gritos, 
así que Cricket tuvo tiempo de recobrar la compostura y adoptar una expresión de 
preocupación y desconcierto. 

—¿Qué? —susurró Debbie mientras entornaba los ojos hacia el lugar de donde había 

provenido el grito—. ¡Otra vez, no! —soltó una risita, y luego se tapó rápidamente el rostro 

con las manos para evitar que su jefe la viera riéndose a costa de él. Debbie se volvió hacia 
Cricket. Tenía una enorme sonrisa dibujada en su rostro travieso—. ¡Oh, esto es genial! 

Después de la reunión de personal ayer por la tarde, merece mucho más que el robo de todos 
sus... 

—¿Y cómo diablos se dieron vuelta todos mis cuadros? —volvió a gritar el hombre a 

nadie en particular. 
Debbie dio un paso para entrar en la oficina de Cricket y evitar que su jefe la viera 

riéndose. 
—Esto es perfecto —se rio, tapándose la boca con una mano mientras se tomaba el 

estómago con la otra, al tiempo que ambas mujeres se reían de la última broma a expensas 
de su jefe—. ¿A quién se le ocurriría dar vuelta sus cuadros? —soltó. 

Cricket sintió que estaba a salvo para soltar la carcajada y se unió a Debbie riéndose 
mientras su jefe, Jason Moran, pasaba taconeando por el corredor, presa de una furia 
descontrolada, tratando de determinar quién podía haber hecho una cosa así en su oficina. El 
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hombre había acusado a varios empleados de alterar el orden de su despacho durante los 
últimos meses, pero como normalmente sólo se robaban los bolígrafos, la policía ni siquiera 
se involucraba. 

—¡Esto no es gracioso! —ladró cuando pasó como una tromba por la puerta de Cricket y 

las agarró, junto con varias otras personas, riéndose en los pasillos. 
—Quienquiera que haya hecho esto —proclamó a todos en general—, ¡queda despedido! 

¿Me oyen? ¡Queda despedido! 

Entró en la oficina y cerró de un portazo, mientras el resto del personal salía huyendo, 
aún riéndose calladamente de la osadía y la creatividad del intruso. Por supuesto, eso fue 
antes de que el jefe descargara su furia sobre todo el personal en las siguientes horas. Vació 
la cafetera por el desagüe, y no dejó que nadie preparara otra jarra ni que saliera de la oficina 
para obtener su dosis de cafeína en la cafetería que se hallaba en el área de recepción de las 
escaleras. También arrojó unos papeles al otro lado de la mesa de la sala de conferencias 
cuando alguien intentó hacer una propuesta para solucionar un problema administrativo, y 
pasó como una tromba por la oficina, robándose los bolígrafos de todo el resto y 
arrojándolos en sus cestos de basura. Fue una represalia completamente ineficaz, ya que 
todo el mundo se limitó a sacar sus bolígrafos de los cestos cuando hubo salido de la oficina. 
Pero aun así resultaba deprimente. 

Para cuando se marchó a su almuerzo de negocios, Cricket se sentía mal por lo que había 
hecho. Por lo general, Jason sólo gritaba y protestaba por sus fechorías. Jamás se tomaba el 
trabajo de hacerles la vida imposible como hoy. Pero parecía que estaba dando rienda suelta 
a su furia para averiguar quién le estaba robando los bolígrafos y dando vuelta sus burdos 
cuadros. 

Cricket frunció el entrecejo durante toda la mañana, mientras cumplía su trabajo de 
ingresar datos. Iba por el último informe de gastos cuando Debbie y dos colegas más 
entraron en su oficina. 

—¿Hay moros en la costa? —preguntó Cricket con alivio, ya preparada para huir de ese 

ambiente alienante. 
—No hay nadie. Se fue hace cinco minutos. Estamos, en rea-lidad, entre las últimas en 

salir a almorzar, así que agarra tu cartera y vamos —la apuró Debbie. 
—¿Te enteraste de que Mona y Jeff renunciaron esta mañana? —anunció Debbie, 

sacudiendo la cabeza, apenada, probablemente todo el personal se sintiera igual. 
Josie puso los ojos en blanco ante la pérdida. 
—Nosotros estamos más protegidos de su ira, porque no cree que ninguna de las 

personas que trabajan en el departamento de contabilidad posean algún tipo de imaginación. 
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Para él, somos meros administrativos que ingresamos datos aburridos. 
Cricket escuchó sus comentarios, pero no dudó en apagar la computadora para tomarse 

un respiro. Agarró la cartera y las cuatro mujeres salieron por la puerta, y se precipitaron 
ansiosamente hacia el ascensor. 

—¿Adónde vamos? —preguntó Cricket, pensando en que se conformaba con un 

sándwich sencillo. Prefería estar de regreso antes de que Jason volviera. No quería escuchar 
sus quejas respecto de que sus empleados salían a almorzar aprovechándose de su ausencia. 
Creía que, como le estaba pagando a todo el mundo, sus empleados debían trabajar más que 
él. 

Josie aplaudió cuando se le ocurrió una idea: 
—¿Por qué no nos malcriamos un poco y vamos a Chez Antoine? ¿No tienen ganas de 

comer algo decadente y engordante? 
—Yo adhiero totalmente. ¿Por qué no pedimos sólo aperitivos y postre para quedar 

catatónicas por una sobredosis de azúcar? —sugirió Debbie. 
Cricket sonrió, más que lista para comer lo que fuera. Había tenido que correr aquella 

mañana, para llegar a tiempo al estacionamiento. Se despertó quince minutos después de su 
horario habitual y, para no llegar unos pocos minutos tarde al trabajo o, para ser más 
específicos, demasiado tarde para ver a su misterioso galán, se había salteado el desayuno. 

Sonrió mientras esperaba de pie detrás de las otras tres mujeres, al recordar la excitación 
que sintió cuando llegó justo a tiempo para entrar en el edificio mientras el desconocido la 
miraba. Luego pensó en cómo le había cambiado la vida desde que había conocido al 
apuesto hombre. ¿Realmente se estaba salteando comidas para llegar a tiempo y sentir la 

emoción de verlo? 
Se mordió el labio y asintió para sí. Sí, realmente lo estaba haciendo. 
Pero ¿quién podía culparla? ¡El tipo era un dios! Se podía recriminar todo lo que 

quisiera, pero la verdad era que la mirada que le dirigía desde el otro lado de la entrada 
constituía, definitivamente, el momento más emocionante del día.
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